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Del sentin1iento masoquista en la 
literatura 

' S universal la tendencia que se observa en todo ser 

r-~-;~:'-~r,;,?,;;;!~.~~--~ humano a empequeñecerse, a sentirse niño, a saber-
, . ~. 

', JP-: ·: ~- - se mimado. a buscar amparo maternal. El hombre 

'.~ ~-:~~ ~~ qµiere que comprendan y compartan sus reales o 

supuestos sufrimientos,_ como los habría compartido-o como 

habría deseado que los hubiera compartido-su propia madre. 

Y para lograr esta com prensió_n trat__§, de despe)rtar. inc onscien

temente, la compasión de los demás, o al menos. la de aquellas 

personas· ante quÍen~s dese2 aparece'r empec¡ueñecid~-

Si en busca de una explicación de este fenó:rneno r~currimos 

a los ps;coanalistas, éstos nos convencerán de tal nc~esidad de 

compasión. no es sino la forma psíquica o moral del masoquismo. 
~ -

En efecto, si el masoquismo. como degeneración .sexu_al. busca 

los azotes, lé: disciplina, o cualquier medio de sufrimiento fí
sico como condición necesaria para conseguir el goce genésico, 

el masoquista psíqui~o_. intelectual o mor2l, necesita de ultrajes. 

de humillaciones, o de agotarse-en-un trabajo excesivo y que no 

le corresponde. para encontrar el deleite de sentirse YÍctima Y ·de 

ser considerado como tal. Psíquicamente. ha logrado destruir 

la aparente antinomia de gozar con el dolo!, d~ encontrar placer 

en lo que normalmente debiera producir sufrimiento.' 
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Con mayor tecnicismo. los psicoana1i~tas nos dirán que las ;)J, 

fantasías del masoquista ·están i:mpregnadas de un séntimiento 

de culpabilidad que busca el castigo en el sufrimiento niis~o. 
r - -

aunque este último proceda de personas que le son indiferentes, 

, o aún, de seres o circunstancias impersonales. del Destino. que 

sería-en este caso. y de acuerdo con.las teorías a menudo exa

geradas de Freud-la. representación o suhstituto del poder 

parenta1. .-

El masoquista físico herirá su proyio cuerpo en busca de 

gozoso sufrimiento real; el masoquista psÍ.quico e~contrará de

leite en el desgarramiento de su e:5píritu .. y _l'ara ello exagerará 

toda pena que lo aflija, y en ·caso de no tenerlas. su imaginación -
. -

las creará, dándoles una intensidad y realismo tales que term.i-
-

narán por coger en sus redes, a su propio creador, que será et 

primero e·n convencerse de el1as, y en vivirlas. 

La variedad de masoquistas psíquicos que pueblan el mu·n

do es grande, y s~s innumerables manifestacione~ dependerán 

de los demás rasgos de 1 carácter ·individual. Quizás el tipo más 

corriente sea el del vulgar Jeremías. presto a lamentarse por todo.' 

• La literatura-reflejo e·n mucha parte d~ la· vida individual 

y colectiva-recoge y retrata los diversos tip-os de masoquism~ 

pero es más ix:iteresante estudiar no los casos qu~ n~cesariamen te 

los escritores han explotado. sÍ,no examinar cuán frecuente es la 

tendencia masoquista en los Iiteratos mismos. 

• No ~e libran del ~asoquismo intelectual ni las más grandes 

E guras de las letras universa les, y es así como genios general

mente optimistas, como G o~the~ le paga tributo en « Werther», 

mientras Shal~esp~2.re lo hace en_ sus sonetos: Santa Teresa de 

Jesús y los ·otros místicos en sus versos dolorisJos, y fi.lósofos 

como Schopenhauer en la m~yoría de sus trabajos: el ?esi~is-_ 

mo, en último término, ~o es sino una forma aguda de maso

quismo. 

Escritores de menor signi:hcación víctimas de esta enferme

dad se encuentrart a montones. Bástenos recordar la escuela ro-
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mántica; masoquista por excelencia. Si a esto agregamos que .. 

el romanticismo tuvo muchos irhi--tadores postizos-.-y hasta 

bien a va~zado este siglo en An{éricá-podremos explicarnos con 
. . . 

mayor facilidad el frecuente contrasentido de encontrar caballe-

ros robustos y cachetones, buenos gastrón·omos y mejores cata

dor.es de vino. que en, versos empalagosos y enfermizos lloran y 

gimen por dolores ciue ja·más han sentido. De ahí tanta pro

ducción hueca y absurda. 

P~ro dejemos a un lado a escritores cu ya labor pudiera - . 
apreciarse por su peso en kilogramos. y trasladémonos a pl!a-

nos más elevados. Veremos cuán fácil es comprobar en autores 

de innegabl~ préstigio y valía, que la pena real que un día ~u

friero·~ • y que afec~Ó profundamente su espíritu se.nsitiv.o,· pasa 

a convertir~e _en tema excluyente: intelectualizan el dolor, y 

siguen explotándolo como inspiración única o principal, Bien 
'\, ..... -. -

conocido es el caso de la poetisa Gabriela Mistral, cuyas mejores 

compoE)ÍcÍones enraízan· en un amor que no pudo ser. 

Cuando el canto al ~ropio dolor deja de ser algo relativ~

mente durable. t>ero que no puede ser permanente-porque lá 

vida no acepta estímulos noci ;,~s y e o_ntrarios a ella misma-·-' lo 
~ -

que fué primitivo dolor verdad'ero pasa a ·convertirse en una ac

titud mental que agudiza y revive perpetuamente algo que pudo 

ser ·s_incero. pero que en SU, :he ticia y prolongada vi vencía se 

convi~rte en e~fermedad psíquica/ en simple masoqu:rsmo. ~~

telectual. 

El enfermo suele estar cor>: vencido de que la herida moral 

ya no le duele; pero siente urgencia en aparentar que aún lo 

afecta, Y, hasta llega a creer sincera:men te que J sÍ'gue aufri~ndo. 

porque necesita esa justi:hcación: Tal vez nadie ha descrito mejor 

esta actitud que Pedro Sienna, en urfos bellos versos que si hu

bieran sido escritos por algún euro.peo serían seguramente uní ver-

- ■ahnente !conp,ci~os: - • - -
- - . 
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< Y como l'resien to que puede algún día. 

secarse esta· fuente de melancolía 

Y que mi pasado recuerde sin llanto, 

por no ser lo :r'nismo que toda la gente 

yo v·oy defendiendo, románticamente, 
a \ ..__ 

esta 'l,~víeja l1erida que me duele tan~oi>. 

En :este soneto de auto-análisis-soneto del que sólo repro

ducimos los tercetos-enc~ntramos la explicación precisa de la 

actitud del masoquist~ intelectual: d~hende su pena, no quiere 

que ella termine, desea tener una perenn~ fue:q. te d~ melan,colía. 

para justificar su manera de reaccionar ante la vida. 




